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En Unearthing Conflict: Corporate Mining, Activism and Expertise in Peru 
(Desenterrando el conflicto: minería corporativa, activismo y experticia 
en Perú1), Fabiana Li explora la proliferación de conflictos en torno a la 
minería en el Perú desde una perspectiva que pone énfasis en la agencia 
de elementos no humanos en las controversias. El texto parte de una con-

textualización histórica para desarrollarse a través de una rica etnografía de agrada-
ble lectura, en la cual se analizan con detalle los conflictos mineros en los cuales los 
más diversos actores entran en escena.

Al igual que otros países en América Latina, las reformas neoliberales de 
los noventas en el Perú significaron un énfasis en las actividades extractivas y su 
vinculación con la idea de “desarrollo” y “progreso”. Al mismo tiempo, la opo-
sición social a la minería se incrementó a pesar de los esfuerzos de gobiernos y 
corporaciones por manejar los conflictos con planes de manejo, estudios técnicos 
y un despliegue de conocimiento experto que se analiza en el texto. El libro está 
escrito a partir de dos casos específicos: primero, el de la ciudad de La Oroya en 
donde se encuentra desde hace más de noventa años un complejo metalúrgico, caso 
que se desarrolla en el primer capítulo; segundo, la minera Yanacocha en la región 
de Cajamarca, caso que ocupa el resto del libro. 

Unearthing conflict es el resultado de dos años de trabajo etnográfico de la 
autora en Perú, principalmente en la ciudad de Cajamarca. Como es usual con este 
tipo de estudios etnográficos, los lugares de observación son muy variados e incluyen 
no solo la tradicional permanencia con las comunidades, sino también la asistencia a 
reuniones entre comunidades, empresas y Estado, la visita de inspección a un canal 
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de riego, los espacios de revisión y difusión de un Estudio de Impacto Ambiental 
(EIA), entre otros. La autora habla de un vínculo especial con la organización 
social Grufides, que tuvo un papel importante en los conflictos con la minera 
Yanacocha. El seguimiento a esta organización le permite a la autora dar cuenta 
de la criminalización de la protesta por parte del Estado, de la separación entre lo 
“técnico” y lo “político” y, finalmente, de las críticas —externas, pero también desde 
adentro— a la transformación de una organización social en un partido político. 

El objetivo del libro es analizar los elementos que las tecnologías de minería 
“moderna” (representadas en la minera Yanacocha) han traído al escenario políti-
co peruano y que se diferencian de la “vieja” minería (representada en el libro 
con el caso de La Oroya). La autora se pregunta por la forma en que elementos 
no-humanos, como la contaminación (pollution) y el agua, se han convertido en 
los principales puntos contenciosos en los conflictos entre comunidades locales y 
corporaciones mineras.

Li retoma el concepto de controversias de Latour (2004), que se define como el 
momento en que las cosas dejan de ser “hechos” (matters of fact) para convertirse en 
“asuntos de preocupación” (matters of concern). Esto ocurre con la contaminación, 
con el agua y con otra serie de entidades que son “desenterradas” por la minería. 
Según la autora, estos elementos no-humanos se entienden mejor como elemen-
tos que no se agotan en un único punto de vista, sino que son construidos desde 
múltiples perspectivas. Esta construcción es el efecto de relaciones entre actores y 
su existencia se debe a prácticas específicas que los producen, como por ejemplo 
estudios técnicos, foros de debate, alianzas y mesas de concertación, movilizaciones 
sociales, entre otros.

La autora devela en su etnografía lo ambiguas y contradictorias que resultan 
ser las relaciones entre las empresas y las comunidades, llenas de alianzas, colabo-
raciones inesperadas y rupturas. Esto la lleva a ampliar la noción de conflicto y a 
reformularla como relaciones cambiantes entre lugares, personas y cosas, así busca 
trascender la noción que los conflictos en torno a la minería son un resultado de la 
falla del Estado o de la actuación corporativa. En palabras de la autora: “no trato a 
las redes de activistas y a las redes corporativas como antagonistas ideológicas, sino 
que enfatizo en las alianzas cambiantes entre varios actores y las maneras en que 
trabajan al mismo tiempo con y en contra de intereses corporativos” (2015, 6). Para 
su análisis la autora retoma los Estudios de Ciencia y Tecnología (ECT), la ecología 
política y los estudios críticos del paisaje; de este último, se incluye una perspectiva 
del paisaje no solo en sus cualidades materiales sino también como agente. Retoma 
igualmente la idea de los conflictos por extracción de recursos naturales como con-
flictos ontológicos sobre la producción de mundos y, de esta forma, logra “examinar 
el cómo cosas como la polución toman forma y se vuelven tangibles, cuándo estas 
importan y para quién son políticamente significativas” (Li 2015, 21).

El libro es un interesante ejercicio etnográfico en que se contemplan elementos 
poco comunes a la hora de pensar conflictos mineros en América Latina. Lo más 
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interesante es la atención que pone la autora a las prácticas corporativas que se 
enmarcan dentro de la “Responsabilidad Social Corporativa” y que incluyen la 
participación comunitaria, los estudios de impacto ambiental, la rendición de 
cuentas, la adhesión a estándares internacionales, entre otras. Estas prácticas surgen 
como respuesta a los movimientos de oposición a la minería y a un interés global 
en asuntos ambientales y de derechos humanos, sobre los cuáles la antropología 
apenas recientemente ha posado su interés. Li describe estas prácticas como parte 
de una “lógica de equivalencia” que busca, mediante procesos de conmensuración 
y con un despliegue de conocimiento experto técnico-científico, saldar deudas 
sociales y ambientales. Las equivalencias tienen el efecto de desparecer el aspecto 
político de los conflictos y poner en términos técnicos las soluciones. Sin embargo, 
se trata de acuerdos temporales y negociaciones constantes en que las comunidades 
no se sienten compensadas, pues son intentos de conmensurar lo inconmensurable. 
Las prácticas corporativas, el activismo y la lógica de equivalencia son rastreados 
etnográficamente a lo largo de cinco capítulos y un apartado final de conclusión.

La primera sección del libro se titula “Minería, pasado y presente” y en su 
primer capítulo “Legados tóxicos, activismo naciente” se concentra en el caso de la 
ciudad de La Oroya, que le permite a la autora presentar la historia minera del país y 
la agencia de elementos no-humanos, en este caso “los humos”, en el surgimiento de 
conflictos. Cuando en 2006 una organización norteamericana nombró a La Oroya 
como uno de los diez lugares más contaminados del mundo, la contaminación en 
esta ciudad se convirtió en un “asunto de preocupación” global. Para este momento 
la compañía incrementó sus programas con el fin de contrarrestar las emisiones 
toxicas, se llevaron a cabo estudios por parte de ONG activistas y de la misma 
compañía, se implementaron mesas de concertación y se involucró a la comunidad 
en el manejo de los problemas ambientales. 

Muy interesante en este capítulo es la descripción de la forma en que la 
compañía transforma su obligación de rendir cuentas por sus acciones (corporate 
accountability) en “responsabilidades compartidas”. Esto último se logra al concentrar 
esfuerzos en el monitoreo de la salud de los habitantes, el control del riesgo en los 
puestos de trabajo, el monitoreo comunitario y la promoción de “hábitos saludables”. 
Estas acciones hacen parte de nueva dinámica en la cual las empresas buscan 
posicionarse como representantes de la minería moderna y sostenible. La trasformación 
de elementos no-humanos en asuntos de preocupación y por lo tanto en objetos de 
conocimientos, se repite a lo largo de los distintos conflictos analizados en el texto: 
una montaña, canales de irrigación o lagunas. La diversidad de visiones frente a 
estos elementos es lo que analiza la autora en el resto del libro, al poner énfasis en las 
prácticas corporativas de generación de equivalencia y en las prácticas de activistas 
que apelan a argumentos no técnicos.

En este punto la autora pasa al caso de la minera de oro Yanacocha, en 
cuyo contexto se enfoca en el resto del libro. El capítulo dos “mega-minería y 
conflictos emergente” narra la historia de la minería en el Perú y su giro hacia la 
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mega-minería. A pesar de las promesas de progreso y de pertenecer al nuevo 
paradigma de “Responsabilidad Social Corporativa” que generaron enormes 
expectativas en las comunidades, los efectos de Yanacocha sobre el agua han 
disparado una enorme oposición a la empresa y a la minería.

A través del análisis de un estudio de la calidad del agua elaborado por una 
mesa de concertación entre la industria minera, el Estado y las comunidades la autora 
muestra cómo se producen colaboraciones entre actores y cómo los resultados son 
usados e interpretados de formas diversas. En este contexto se comienza a hacer 
evidente que la “percepción” de las personas no se considera un argumento legítimo 
y que solamente en el marco de un discurso técnico, desde el Estado y la empresa, se 
habla de compensación y de las preocupaciones sociales, políticas y éticas por el agua. 

Tras haber introducido el agua como elemento central de la disputa, la autora 
pasa en la segunda parte del libro “Agua y Vida” a analizar la forma en que el agua se 
convierte en un elemento central de la política, generando protestas y movilización 
internacional en contra de la minería. En el capítulo tres, “La hidrología de una 
montaña sagrada”, la autora muestra la controversia por el proyecto de explotación 
a cielo abierto en el Cerro Quilish. Tras mostrar que el cerro es un objeto múltiple 
que carga al mismo tiempo identidades como depósito de oro, acuífero y montaña 
sagrada, la autora concluye que en este tipo de conflictos la multiplicidad con que se 
miran elementos de la naturaleza permiten dar al cerro relevancia política de forma 
que se “excede la política tal como la conocemos” (De la Cadena 2010). Sin embargo, 
los argumentos técnicos relacionados con la importancia del cerro como depósito de 
agua predominaron en la disputa. Esto lleva a la autora a profundizar, en el siguiente 
capítulo, sobre la lógica con que opera la compañía minera. 

En el capítulo cuatro, “Irrigación y equivalencias impugnadas”, la autora 
analiza de forma detallada la “lógica de equivalencia”. A partir de la historia de unos 
canales de irrigación afectados por la minería de oro, se narra cómo la empresa llegó a 
acuerdos de compensación con los campesinos que consistían en dinero en efectivo, 
contratos de trabajo y asistencia para el desarrollo. La autora muestra el choque 
de formas de conocimiento y la imposición de los criterios técnico-científicos en 
las negociaciones. Expone también cómo la equivalencia discrepa con los arreglos 
políticos preexistentes y por tanto genera conflictos internos a las comunidades. 
Además, presenta cómo aparecen nuevas dinámicas que hacen proliferar los 
conflictos, por ejemplo el incremento inusitado del número de usuarios del canal 
que buscan compensaciones. 

No obstante, hace falta un mayor énfasis etnográfico en el cara a cara de la 
negociación entre los campesinos y los funcionarios de la empresa, así como 
incorporar el análisis de uno de los elementos más intrigantes de los modelos de 
desarrollo que llegan con la Responsabilidad Social Corporativa y que la autora no 
menciona en el texto: el deseo de las personas de hacer parte de sus proyectos. Sin 
desconocer que efectivamente la lógica de equivalencia opera en la negociación y 
que los criterios técnicos predominan frente a otras formas de conocimiento, no 
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se explicita el por qué y el cómo los campesinos llegan a este tipo de acuerdos, los 
aceptan y desean su continuidad. 

La forma en que está escrito el texto y los elementos sobre los que se hace énfasis, 
dejan la sensación de que se trata de una imposición de la corporación malévola 
y desestiman la agencia de los campesinos en esta negociación. Sin embargo, la 
etnografía es rica en mostrar el cambio de las relaciones de la gente con el canal de 
riego y las desigualdades que genera la presencia de la mina en la comunidad.

Finalmente, en la última parte del libro “activismo y experticia”, la autora se 
concentra en el análisis de un dispositivo corporativo que ha entrado a dominar 
la escena política en torno a la minería: el EIA. Según Li, los EIA forman parte de 
una estructura regulatoria que facilita la extracción de recursos y son una de las 
banderas de la rendición de cuentas corporativas. La autora se concentra en los 
efectos del EIA y concluye que los impactos identificados son solo aquellos que 
pueden ser manejados técnicamente, que los procesos de participación y divulgación 
circunscriben los espacios de oposición al documento y que los procedimientos y 
formatos asociados al documento son más importantes que su mismo contenido. 
Esto último lleva a las personas a buscar nuevas estrategias políticas como “salirse 
del documento”, mediante la no-participación en las instancias oficiales. Una versión 
preliminar de dicho capítulo de encuentra publicada en Li (2009).

En la conclusión del libro se retoma otro conflicto en torno a la minera 
Yanacocha. Se trata del proyecto “Minas Conga”, el cual afectaría cuatro lagunas 
que emergen como los focos de la disputa. Según la autora, el conflicto por Minas 
Conga encapsula la política de la extracción que se ha mostrado a lo largo del 
libro, situación que es aprovechada para resumir las conclusiones principales de 
cada capítulo. Las reflexiones finales se refieren a la hegemonía del conocimiento 
experto, en este punto la autora deja entrever cierto desconcierto y en un tono de 
resignación afirma que no se puede negar la fuerza del Estado y el rol de la violencia 
corporativa y estatal para suprimir la oposición y limitar las posibilidades de acción 
política; sin embargo, el libro concluye con una reflexión sobre las posibilidades 
del activismo. Para Li los actores no humanos que se desentierran con la minería 
moderna, han permitido a los opositores hacer oír sus demandas y desestabilizar 
visiones dominantes en que la naturaleza es vista como un conjunto de “recursos” 
que deben ser administrados. Estos objetos, en casos como los que se presentan en el 
libro y se observan cotidianamente en muchos contextos mineros de América latina, 
abren nuevos espacios de resistencia. 

El libro es una interesante reconstrucción de las dinámicas en torno a la minería 
desde una perspectiva que permite ver más allá de una tradicional lucha entre actores 
hegemónicos y no hegemónicos. La atención a las relaciones entre personas y cosas 
evidencia cómo elementos no humanos llevan a los actores —tanto comunitarios 
como corporativos— a movilizarse, ya sea para defender un modo de vida tradicion-
al que se ve amenazado o para hacer viable por medio de lógicas de equivalencia una 
actividad económica extractiva. 
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